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EL DERECHO AL REVÉS 
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CÉSAR LUNA VICTORIA ,:a...4a• 
Abogado 
tributarista  

Hubo una vez en que el• 
pollo pagó el pato. Ha-
cia 1995, la economía 
estaba ordenada y te- ' 

nía la inflación bajo control. Pero 
elpollo subió de precio y presionó 
el alza de la canasta familiar. En 
realidad, el pollo es un saco de 
maíz a las siete semanas, lo que 
cuesta es el alimento. Si sube el 
alimento, el precio del pollo tam-
bién sube. No hay mucho que; 
analizar. analizar. Pero el gobierno se asus-
tó. ¿Corría peligro la recuperación 
económica? Sospecharon que las 
empresas avícolas habían concer-
tado precios, les echaron la culpa 
y una multa multimillonaria, la 
primera de la historia del país. El 
juicio duró 12 años. Al final, per-
dieron las avícolas. Sin embargo, 
en el afán de abrir trocha a los 
nuevos derechos de protección 
al consumidor, se olvidó el tema 
clave. Para concertar precios, la 
demanda debe ser inelástica, 
esto es, el consumidor debe seguir 
comprando lo mismo no importa 
cuánto suba elprecio. Esto no ocu-
rre con el pollo. E s verdad que es el 
alimento favorito, pero el pueblo 
lo compra hasta el precio que le 
permita su pobreza. Por encima 
de ese valor sustituyen el pollo 
caro por un alimento más barato, 
usualmente proteínas vegetales 
(lentejas). El pollo, por tanto, tie-
ne una demanda elástica. No es 
posible concertar, porque si sube 
el precio, la demanda cae. Pero así 
fueron las cosas. 

Las lentejas no siempre son 
un alimento barato. A veces 
cuestan una fortuna. Esaú, por  

ejemplo, cedió su primogenitu-
ra a su hermano lacob por un 
plato de ellas. En tiempos bíbli-
cos, la primogenitura era todo 
el patrimonio familiar. Más cer-
ca en el tiempo, se pusieron de 
moda las tertulias de políticos, 
empresarios y famosos de todo 
tipo. Alguien solventaba el al-
muerzo y el bar libre. La idea era 
que las broncas acumuladas por 
dimes y diretes, por cachitas e 
insultos, decantarán en la mo-
licie de la sobremesa, al calor de 
los piscos y, cuando los hubiera, 
de una guitarra y un cajón. Si 

no se arreglaban los problemas 
del país, al menos se comía y 
bebía rico. La más famosa fue 
la de la Mona Jiménez, peruana, 
residente en Madrid. A la muer-
te de Franco organizó tertulias 
más bien austeras, a base de un 
plato de lentejas Con el tiempo 
se hicieron tradición y en ellas 
se fueron acercando posiciones 
hasta lograr los pactos que per-
mitieron a España transitar de la 
dictadura a la democracia. Lue-
go regresó al barrio y organizó 
platos de lentejas para nuestros 
clanes políticos en Lima. Perfec- 

cionó el arte diabólico de hacer 
comer juntos a perro, pericote 
y gato, como San Martín. Pero, 
como sucede con los inmortales, 
murió antes de tiempo. Nadie le 
tomó la posta. 

Antes los políticos gozaban 
de alguna fama porque debían 
hablar en plaza, entretener a la 
gente y decir algo inteligente. 
No era mucha garantía, es ver-
dad. El último gran ejemplar fue 
Alan García. Gobernó una vez 
mal, otra no tanto y su final, que 
ya ocurrió, está por ser escrito. 
Ahora, en cambio, no se exige 

"Antes los políticos go-
zaban de alguna fama 
porque debían hablar 
en plaza, entretener a 
la gente y decir algo 

saber hablar ni pensar, creo 
que tampoco saber entender lo 
poco que se lee. La degradación 
de la política ha permitido que 
cualquiera tenga cargo porque 
se cosechan votos con malas ar-
tes. Antes, las buenas maneras 
eran entenderse con los otros. 
Las ideas no se respetaban, que 
es lo que corresponde, porque 
las ideas, propias y ajenas, es-
tán para ser cuestionadas. Lo 
que se respetaba era al próji-
mo. Cortesía obligaba, no solo 
al saludo, sino a corresponder 
invitaciones .y, por lo general, 
se conversaba. Y, como se dice, 
hablando se entiende la gente. 
La política oficial se hacía en la 
escena pública, con pompas y 
rituales, pero la política de ver-
dad se hacía en tertulias, sin los 
rigores del protocolo, ideando, 
negociando y pactando. Ahora 
esas son malas palabras, porque 
están preñadas de repartijas y 
corrupción. No es políticamente 
correcto acercarse al adversa-
rio, porque contamina y, mien-
tras se le insulta, nos alejamos 
más. Pero los verbos no tienen 
la culpa. El buen futuro se ten-
drá que construir proponiendo, 
negociando y pactando. Para 
eso es necesario saber tertuliar 
y, claro, llevar unas ideas bien 
trabajadas con presupuesto, no 
solo pisco. 

EL ABC DE LA ECONOMIA 

¿Qué es la dolarización? 
art 

CARLOS PARODI 
Economista 

Uno de los candidatos ala 
presidenciadeArgenti-
na propone eliminar el 
Banco Central, lo que 

en buena cuenta significa dolari-
zar la economía. Veamos qué sig-
nifica. Primero, la dolarización es 
el reemplazo de la moneda nacio-
nal por el dólar estadounidense, 
aunque en general se denomina 
dolarización ala sustitución de la 
moneda nacional por cualquier 
otra moneda. Segundo, existen 
dos tipos de dolarización: la ofi-
cial y la espontánea; en el caso 
de la primera, el gobierno toma 
la decisión política y la moneda 
nacional pierde curso legal, y el 
dólar pasa a ser la moneda de uso 
obligatorio; en el segundo caso, es 
una respuesta espontánea de los 
ciudadanos, quienes optan por 
el dólar para que cumpla con las 
funciones básicas de una mone-
da: delósito de valor (se ahorra 
en dólares), unidad de cuenta (los 
precios se expresan en dólares) y  

medio de cambio (se compra y se 
vende en dólares). 

Ambos procesos son conse-
cuencia, por lo general, de,pro-
cesas de alta inflación. Como la 
moneda pierde valor por el au-
mento de precios, entonces, de 
manera gradual, los ciudadanos 
pasan a hacer sus transacciones 
en dólares y la moneda nacional 
sale del sistema. En el caso del 
Perú, entre 1984 y 1990 se usó al 
inti como moneda, pero, dada la 
inflación (22 millones por ciento 
entre agosto de 1985 y agosto de 
1990), se reemplazó de manera 
espontánea el inti por el dólar. 
En términos simples, nadie que- 1  
ría al inti porque cada minuto 
valía menos. Como la inflación 
estaba en intis, desaparecido el 
inti, muerta la inflación. Por lo 
tanto, comprar dólares era y es 
una manera de protegerse de la 
inflación. 

En esas condiciones éra po-
sible dolarizar, pero no era la 
única opción: También se podía 
optar por un banco central in-
dependiente que controlara la 
cantidad de emisión, de modo 
que se controlara su exceso. 

"Perú no necesitó do-
larizar oficialmente y 
no lo necesita porque 
supo controlar la infla-
ción a través de la in-
dependencia del BCR". 

Perú optó por el segundo cami-
no. Ahora Argentina, en caso de 
un triunfo de Milei, escogería la 
primera alternativa. Nótese que 

( se dolariza oficialmente cuando 
el pais no es capaz de controlar 
la interferencia del gobierno en 

' el banco central o, dicho de otro 
modo, cuando los gobiernos no 
pueden respetar la independen-
cia y autonomía del banco. Aún 
así, habiendo pasado más de tres 

] décadas, todavía persiste en el 
' Perú la tendencia dé ahorrar en 

dólares. Inclusive los precios de, 
por ejemplo, los autos o departa-
mentos están expresados en dó-
lares. De alguna manera es la re-
saca de la década de los ochenta 

La dolarización, como cual-
quier medida en economía, tie-
ne aspectos en favor y en contra. 
Una economía con el dólar como 
moneda oficial (Panamá, Ecua-
dor y El Salvador son los más re-
presentativos) no tiene política 
monetaria. En la medida que no 
existe moneda nacional, ¿qué 
podría emitir el banco central? 
Aquí, algunos especialistas lo 
consideran positivo Para evi-
tar la tentación de emitir; otros  

piensan lo contrario, pues pien-
san que una economía no puede 
funcionar sin política monetaria. 

Imagínense lo siguiente: el 
país, por cualquier razón, nece-
sita dólares; ¿de dónde los ob-
tendría a menos que tenga un 
acuerdo con la Reserva Federal 
(FED) para que, cada vez que lo 
requiera, le envíe dólares? Sin 
ese acuerdo, la moneda circulan-
te en el país estaría conformada 
por los.dólares que de manera 
voluntaria llegan al país. Y eso es 
riesgoso. Por eso, en 1989, cuan-
do justamente Argentina puso 
el tema en debate, al final no do-
lanzó, pues la FED no estuiro de 
acuerdo en acudir a su rescate en 
caso de que sea necesario. 

Perú no necesitó dolarizar ofi-
cialmente y no lo necesita por-
que supo controlar la inflación 
a través de la independencia del 
BCR. La inflación de la economía 
peruana, promedio anual, entre 
2001 y 2022 ha sido de 2.88%, un 
ejemplo a nivel mundial. Argen-
tina es un caso de incapacidad 
de respetar la independencia del 
banco central. No es el caso del 
Perú. 
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